
NIVEL I: ESTIMULACIÓN NATURAL REFORZADA 
(Juárez y Monfort, 2005) 

 

ESTRATEGIAS GENERALES 
 

Se trata de aplicar en las interacciones cotidianas con el niño las estrategias 
naturales de estimulación del lenguaje, sólo que de forma más intensiva, estable y 
controlada de lo que ocurre espontáneamente.  

En esencia, se trata de desarrollar de forma sistemática en el medio natural del niño 
situaciones de interacción lingüística caracterizadas por la globalidad y el ajuste del 
adulto a la iniciativa comunicativa del niño, siguiendo el principio de “andamiaje” (es 
decir, la interlocución del adulto se sitúa siempre un paso más allá de la 
competencia actual del niño, con el fin de facilitar su apropiación de nuevos niveles 
de competencia). 

Algunas de las estrategias que se deberían introducir de forma rutinaria y habitual en 
el hogar y en la escuela, con este fin, serían las que describimos a continuación. 

 

1. Optimización de la interacción comunicativa.  
(A) Momentos cotidianos dedicados expresamente a la  interacción :  
En casa y en el aula se debe crear momentos cotidianos de juego o actividad 
conjunta dedicados principalmente a la estimulación comunicativa y lingüística, es 
decir, momentos en los que la atención del adulto (y, en parte, la de los niños) se 
pueda centrar específicamente en la interacción lingüística. En casa no hacen falta 
motivos especiales, pero en el aula estos momentos de conversación deben tener 
un sentido, deben estar relacionados con momentos y situaciones propios de la 
actividad cotidiana (la asamblea matinal, la narración y comentario grupal de 
experiencias personales, el debate sobre temas que susciten desacuerdo entre unos 
y otros, etc.).  

(B) Estrategias de gestión de la comunicación y la conversación :  
Cuando el nivel de desarrollo comunicativo de los niños sea aún muy pobre, se 
utilizarán estrategias como: 

�  Observar cómo se comunican los niños para partir de ese tipo de interacción.   

�  Respetar el tiempo que necesitan los niños para comunicarse de forma 
apropiada (para hacer un gesto o una vocalización, para mostrar una preferencia, 
etc.).   

�  Seguir la iniciativa de los niños, realizar siempre alguna acción que le permita ver 
que se está tratando de entenderlo.  

�  Actuar por turnos alternativamente para habituar al niño a la estructura 
comunicativa propia de la conversación.  

�  Alargar las secuencias comunicativas de forma progresiva.  



2. Optimización de la interacción lingüística. 
Para maximizar la calidad comunicativa de las interacciones lingüísticas lo básico es 
proporcionar a los niños modelos lingüísticos apropiados y progresivamente más 
complejos, siguiendo estrategias como las siguientes: 

(A) Selección del vocabulario y vocabulario nuevo:  
El adulto debe utilizar un vocabulario sencillo y adecuado al nivel del niño, pero 
siempre un poco por encima del nivel de éste y utilizando recursos para introducir 
términos nuevos (introducirlos como sinónimos en una reformulación, presentarlos 
en una pregunta aclaratoria sobre lo que ha dicho el niño, señalar, explicar 
expresamente el sentido de una palabra que hemos utilizado…).  

(B) Utilización de frases cortas, ajustadas al nive l de los niños:  
Son muy importantes las adaptaciones de los aspectos morfosintácticos y 
semánticos de la frase, así como de la longitud de ésta. La  “longitud  media  del 
enunciado” de los adultos tendría que situarse a un nivel ligeramente superior a la 
del propio niño, pero no demasiado: si no está por encima, no ayudará a mejorar y, 
si está demasiado por encima, el niño no podrá comprenderla. 

(C) Hablar despacio y pronunciar claramente:  
La adaptación y ajuste de los aspectos fonéticos tiene gran importancia, ya que 
ayuda al niño a comprender el lenguaje  de  sus  interlocutores adultos y, al mismo 
tiempo, le sirve de modelo expresivo.  En este sentido, es importante que los adultos 
hablen despacio y que pronuncien y articulen las palabras de forma clara, e incluso 
exagerada, cuando se dirigen al niño con alteraciones del lenguaje.  

(D) Utilizar los recursos prosódicos y paralingüíst icos de forma 
sistemática:  
Los elementos suprasegmentales del lenguaje y elementos como las risas, 
expresiones faciales, etc. juegan un papel fundamental en la comunicación verbal y 
deben usarse de forma sistemática y controlada, tato por cuestiones de eficacia 
comunicativa en la interacción con el niño como para proporcionar modelos 
adecuados en este sentido. 

 

3. Mejora del habla y el lenguaje del niño.  
El tercer grupo lo forman las estrategias que tienen como finalidad específica la 
mejora del habla y el lenguaje infantiles. Deben ser las más empeladas cuando las 
rutinas de comunicación y conversacionales estén más o menos bien instauradas y 
sea posible mantener una interacción lingüística ajustada a las necesidades y 
capacidades del niño.  

Aunque son muchas las estrategias posibles en este sentido, algunas de las más 
sencillas y útiles son:   

(A) Expansión:  
Después de que el niño haya realizado una producción de una o dos palabras, el 
adulto la repite añadiendo uno, dos o tres elementos como máximo, de forma que el 
sentido global de la frase se mantenga en lo esencial, pero resulte ampliado y 



concretado. Al aplicar esta estrategia, debe cuidarse que las palabras que se 
añadan sean conocidas por el niño y que las esté utilizando ya, aunque sea con 
poca frecuencia, o bien que sean fácilmente entendibles por el contexto. 

(B) Corrección implícita:  
Después de que el niño haya realizado una producción lingüística inadecuada en 
algún sentido, el adulto la repite de forma correcta, pero sin añadir ninguna palabra. 
Esta estrategia resulta especialmente adecuada para las correcciones implícitas de 
tipo morfosintáctico, fonológico y articulatorio. 

(C) Valoración positiva:  
También se debe animar al niño cuando intenta comunicar algo y valorar de forma  
clara  estos  intentos,  procurando,  sobre  todo,  que  el niño perciba que es el 
propio acto comunicativo (no su contenido concreto) lo que está siendo valorado. En 
un principio, especialmente, se deben utilizar durante las interacciones expresiones 
explícitas (del tipo “Muy bien”, “¡Qué bien!, “Me gusta mucho”, etc.), aunque 
progresivamente se irán sustituyendo por las expansiones o las correcciones 
implícitas, que son en sí mismas una forma de valoración del esfuerzo del niño. 

(D) Preguntas de elección:  
Esta  estrategia  consiste en formular a los niños preguntas en las que se le dan dos 
posibilidades de respuesta entre las que debe elegir. Este tipo de preguntas suelen 
ser útiles especialmente cuando el vocabulario del niño es limitado, ya que aumenta 
éste permitiendo, al mismo tiempo, que sea él mismo quien de alguna forma va 
tomando decisiones léxicas durante la propia interacción comunicativa.  
Dependiendo del uso que se haga de este tipo de preguntas y de la naturalidad con 
la que se logre utilizarlas, es posible sugerir otro tipo de preguntas más complejas. 
Esta estrategia, complementariamente, permite al adulto retomar de forma inmediata 
la palabra que el niño ha imitado después de la pregunta. 

 
 

ESTRATEGIAS PARA EL AULA ORDINARIA 
 
Una parte esencial en toda intervención de refuerzo del lenguaje es proporcionar al 
alumno o alumna un currículo rico y sistemático en el aula ordinaria. En este sentido, 
son muchas y muy variadas las posibilidades didácticas, pero vamos a destacar muy 
especialmente algunas de ellas. 

1. Las conversaciones en clase. 
Sin duda, la conversación es una de las herramientas más potentes para el 
desarrollo del lenguaje en la escuela, ya que la interacción didáctica en nuestras 
aulas tiene un marcado carácter dialógico. Así, de lo que se trata es de aprovechar 
muchas situaciones cotidianas de interacción verbal en clase, aunque procurando 
respetar una serie de principios: 

- No se debe perder en ningún momento la espontaneidad de la situación. 

- Se debe tratar de mantener la atención de todos los niños, no sólo de los que 
tienen problemas de lenguaje. 



- Hay que fomentar la participación de todos y cada uno de los niños a lo largo de 
las diferentes conversaciones. 

- Hay que aprovechar cualquier elemento que dinamice la interacción y enriquezca 
los contenidos de los que se habla.  

Por otra parte, las conversaciones en el aula deben ajustarse a las pautas evolutivas 
en relación con este tipo de interacción verbal: antes de llegar a auténticas 
conversaciones espontáneas se deberían dar pasos intermedios.  

Básicamente, el proceso podría ser el siguiente: 

(a) Conversación en torno a una actividad: 

 Se trata de conversar a partir de y sobre una actividad grupal, compartida, 
evitando las preguntas directas por parte del maestro o maestra, que debe 
estimular la participación de todos y el desarrollo de la conversación mediante 
comentarios, preguntas indirectas o, en su caso, preguntas directas, pero de 
respuesta muy abierta. 

De acuerdo con Blank y Marquis, las situaciones posibles en torno a las que 
es posible plantear este tipo de actividad son cinco (aparecen enumeradas en 
orden de complejidad: Organización de objetos y materiales; Transformación 
de materiales; Análisis perceptivo de materiales; Juegos y actividades 
motrices; y Representación dramática y escrita. 

(b) Conversación en torno a una observación: 

En estos casos, la clase se sitúa frente a un objeto (por ejemplo, una lámina 
en la pared) o alrededor del mismo (por ejemplo, un animal sobre una mesa), 
de manera que puedan verse las caras con facilidad unos a otros y estando el 
maestro o maestra en segundo plano, tras los niños. Dependiendo del objeto 
de que se trate podremos hablar de qué es, cómo es, dónde está, qué hay a 
su lado, etc. Además, el educador puede acercarse en cada momento a uno u 
otro de los alumnos para animarle a participar, proporcionarle feed-back, etc. 

 
 

(c) Conversación sobre un tema de interés común: 

En principio, debe ser un tema bien conocido por toda la clase y, en la medida 
de lo posible, desconocido por el maestro, para que la actividad sea 
realmente significativa (por ejemplo, puede tratarse de una película que todos 
han visto menos el maestro). 

(d) Conversación en torno a una vivencia: 



En esta situación, un alumno o alumna refiere a la clase una vivencia 
particular que ha vivido y que los demás desconocen (un viaje con la familia, 
su nueva mascota…), de modo que participarán para lograr que el emisor 
vaya precisando y ampliando sus enunciados poco a poco. 

 
En este diferente tipo de situaciones el maestro o maestra deberá, por otra parte, 
seguir ciertas directrices metodológicas: 

- Son los niños y niñas quienes deben hablar, limitándose el maestro a estimular 
su expresión y escucha y a proporcionar feed-back, utilizando los silencios, la 
expresión de dudas, la sugestión... 

- Las intervenciones de todos los participantes deben ser breves (y especialmente 
las del maestro o maestra). 

- Debe asegurarse la paulatina participación de todos los niños y niñas. 

- Se deben fomentar los intercambios directos entre los propios niños, no 
mediatizados a través del maestro. 

- El tiempo dedicado a cada conversación no debe ser excesivo: debe terminarse 
la conversación antes de que se cansen de ella, para que se queden “con ganas” 
de seguir. 

- A ser posible, algunas conversaciones deben grabarse, para poder revisarlas 
juntos y comentarlas con posterioridad.  

2. Las actividades de Lengua. 
Además de aprovechar las situaciones cotidianas para estimular el desarrollo verbal 
mediante las conversaciones, en el aula debería dedicarse tiempo específico a las 
actividades de lenguaje, entendidas como contenido específico de enseñanza.  

En estas clases, no obstante, no se debería tanto tratar de mejorar determinados 
componentes específicos del lenguaje, como de mejorar los procesos de lenguaje 
(comprensión y expresión). En las edades más tempranas, además, se debería 
fomentar el uso de la imitación como medio de aprendizaje lingüístico. 

(a) Actividades de comprensión. 

Comenzando con las actividades de comprensión, el interés central sería el 
aprendizaje del significado de palabras y expresiones nuevas , pero tratándolas de 
manera general y siempre contextualizada, dejando que los niños fijen su interés de 
forma espontánea dentro de unos materiales y unas situaciones de interacción 
predeterminadas (el gran reto del maestro en estas situaciones sería, precisamente, 
elegir bien estas dos variables). 



Por otra parte, es importante señalar que en estas actividades el maestro debe 
incluir un alto porcentaje de palabras ya conocidas por los alumnos y sólo una parte 
relativamente pequeña de palabras y expresiones nuevas, que deberían aparecer 
siempre contextualizadas en los enunciados y en relación con los materiales. 

Finalmente, debe señalarse que en las actividades de comprensión es el propio 
maestro o maestra quien lleva la iniciativa en la expresión, “cerrándose” el tipo de 
expresión del alumnado mediante consignas (de denominación, de repetición, de 
producción de sinónimos…). 

(b) Actividades de expresión. 

Una vez introducidos nuevos términos y expresiones en actividades de comprensión, 
esos mismos contenidos deben abordarse mediante actividades de tipo expresivo, 
en las que ahora será el alumnado quien tome la iniciativa, limitándose el maestro a 
estimular su expresión y a proporcionar feed-back o utilizar otros sistemas de 
facilitación (por ejemplo, modelar el primer ejercicio de una serie). 

En esta fase del trabajo, las actividades deben ser lo más funcionales posible, en el 
sentido de que la expresión no puede ser imitativa, sino productiva y basada en el 
ajuste mutuo entre respuestas de unos y otros interlocutores. 

(c) Actividades de imitación directa. 

Como complemento de las actividades anteriores, en las clases de lenguaje deben 
incluirse actividades de tipo imitativo, basadas especialmente en el aprendizaje de 
canciones, poemas, retahílas, etc. Dichas actividades tiene como finalidad fijar 
vocabulario y estructuras morfosintácticas, ya se trabajadas previamente mediante 
actividades de comprensión y expresión, ya sea introducidas mediante juegos 
orales. 

Una parte importante de estas actividades se dirigirá, por otra parte, al aprendizaje 
de locuciones y frases hechas, que se presentarán en el contexto de cuentos 
breves, poemas, canciones o sencillas dramatizaciones con un guión elaborado por 
el educador. 

(d) Actividades de repaso. 

El trabajo anterior de deberá complementar en el aula con actividades de repaso que 
deberán ser parecidas, aunque no idénticas, a las anteriores, o consistir en juegos 
breves e intensos (memory, lotos…). 

 

 

 

 

A continuación se incluye un ejemplo de estos diferentes tipos de actividades, 
planteadas a partir de un “centro de interés” como el que suele desarrollarse en las 
unidades didácticas típicas de Infantil y Primaria. 

 

 



 

 



 
 



3. Las actividades en pequeño grupo. 
Para terminar, los programas de refuerzo del lenguaje en el aula deberían incluir a lo 
largo de la programación momentos dedicados a la realización de actividades en 
pequeño grupo, entre las que podemos citar: 

(a) Actividades de juego simbólico. 
Se trata de juegos infantiles de representación y para llevarlas a cabo debemos 
comenzar observando el estilo de juego del alumno o alumna con dificultades del 
lenguaje, así como los materiales y tipos de juego en los que participa por propia 
iniciativa, para partir de este tipo de casos en nuestra intervención. 

En su desarrollo se deben ir utilizando, progresivamente, diferentes métodos, 
comenzando con estrategias de modelado (imitación) y siguiendo con la creación de 
rutinas de juego, estrategias de retraso temporal, inducción y enseñanza incidental, 
respectivamente. 

(b) Juego competitivo y cooperativo. 
Los juegos competitivos pueden usarse en el aula para facilitar aprendizajes 
iniciados con otras estrategias, ya que proveen una alta estabilidad situaciones (son 
juegos de reglas), pero lo cierto es que sólo suelen ser útiles para un grupo muy 
reducido de funciones comunicativas. 

En este sentido, deberían alternarse estos juegos con los de tipo cooperativo, que 
proporcionan también una alta estabilidad situacional y, a la vez, permiten el uso de 
muchas más funciones comunicativas y un uso más flexible y adaptativo de éstas, 
aunque debe procurarse que las tareas a realizar de forma cooperativa sean muy 
sencillas, para que la dificultad de la actividad en sí no interfiera en el aspecto que 
nos interesa. 

(c) Libros de imágenes y cuentos. 
La actividad compartida en torno a libros de imágenes y libros de cuentos supone 
una situación con muy alta estabilidad y muy rica funcionalmente, que incita con 
facilidad la verbalización de aspectos concretos que nos interese reforzar. 

En el desarrollo de estas actividades, es el maestro o maestra quien debe comenzar 
la actividad, incitando la participación de los niños dejando frases en suspenso, 
equivocándose a propósito o utilizando otras estrategias de inducción, pero conviene 
volver a ver y leer los mismos libros y cuentos ya trabajados haciendo que los niños 
adquieran mayor protagonismo en la actividad, favoreciendo la creación de rutinas y 
aplicando estrategias de retraso temporal e inducción. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 


